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Introducción 


La migración internacional de los hidalguenses hacia Estados Unidos 
tiene antecedentes desde mediados del siglo pasado con el Programa 
Bracero (1942-1964), pero fue después de la segunda mitad de la 
década de los noventa, que la migración hacia el país vecino se 
volvió una constante; la marginación y pobreza han sido los 
principales factores de expulsión. En nuestros días, Hidalgo está 
identificado como una entidad con alto grado de intensidad 
migratoria (2.79 índice de intensidad migratoria superior al 1.68 
como promedio nacional) (Schmith y Crummet, 2004; Acosta, Tapia y 
Granados, 2004: Quezada; 2008; Serrano, 2006) y cabe señalar que 
son los municipios indígenas los que tienen los más altos índices de 
migración, entre ellos está Ixmiquilpna, Zimapan, Tasquillo, 
Cardonal. En el año 2000, Ixmiquilpan fue identificado como el 
mayor expulsor de migrantes indígenas (hñahñu) y el segundo lugar 


en recepción de remesas del estado de Hidalgo. 


Según la Encuesta Nacional de la Juventud de 2007, Hidalgo se 
encuentra entre una de las entidades con mayor expulsión de 


población juvenil indígena (15 y 30 años de edad). El Consejo 


Nacional de Población (CONAPO) indica que la tendencia de la 
migración de jóvenes y mujeres va en aumento, asimismo, es la 
población joven la que más se integra al flujo migratorio: ocho de 
cada diez personas en los últimos quince años tenía entre 15 y 35 
años al momento de migrar. Hace quince años migraban los jefes de 
familia, hoy lo hacen sus hijos. Las generaciones más jóvenes 
emprendan la ida en busca de oportunidades de desarrollo, 
percibiendo la migración casi como la única alternativa, de esta 
manera nuevas entidades y actores emergieron al fenómeno 


migratorio (Fox, 2004, Kearney, 2000:11; Varese, 2000: 24). 


Las experiencias que acompañan al fenómeno migratorio son 
diversas y han ido en varias direcciones. Lo que es innegable es que 
han propiciado transformaciones, ganancias y pérdidas sociales 
tanto para los que se van como para los que se quedan. Por tanto, 
hablar de la migración internacional no sólo implica a los que 
emprenden la ida al otro lado, sino también a los que se quedan en 
sus comunidades de origen. Las comunidades de origen son parte 
activa de la migración internacional, los que se quedan son la base 
que garantiza la reproducción de la comunidad como referente 
social, simbólico y territorial; son los que trabajan la tierra, los que 
trabajan en vivo las faenas; los que organizan las tareas cotidianas 


de la comunidad. 


En las primeras migraciones, se iban los adultos, padres de familia; 


ahora, se van casi por igual padres e hijos. La migración se ha 


llevado a los hombres y a los más jóvenes; se quedan las madres, las 
abuelas y los niños. Las mujeres quedan como cabezas de familia. 
Ellas, cada vez más están presentes en las tareas y responsabilidades 


comunitarias públicas. 


Este trabajo! tiene como principal objetivo el análisis y reflexión 
sobre la participación de la juventud hñahñu en el espacio de las 
responsabilidades y obligaciones comunitarias (el sistema de cargos 
comunitarios) a la luz del fenómeno migratorio internacional en la 
región del Valle del Mezquital, Hidalgo. Nos interesa, resaltar las 
tensiones de género y generacionales a partir de la presencia y 
participación de las jóvenes; la apertura, Cancelación, 
transformación y resignificación en las relaciones sociales y políticas 


comunitarias en los espacios públicos comunitarios. 


En las comunidades de origen, la migración internacional de los 
padres y la creciente tendencia de la migración de parejas (padre y 
madre: cabezas de familia) y sus largas estancias del otro lado 
(Estados Unidos), se han traducido en el abandono de niños y 


jóvenes o dejados en calidad de encargo con algún familiar cercano, 


l Los testimonios que se presentan forman parte del trabajo de investigación de 
campo, realizado entre el 2007 y 2009, como parte del proyecto de tesis de 
Doctorado “Participación de la juventud hñahñu en contextos de migración: 
dinámicas y tensiones en las comunidades de origen de la región del Valle del 
Mezquital, Hidalgo. Las comunidades visitadas donde se realizó el trabajo de 
investigación (etnografía y entrevistas) fueron 13 y pertenecen a tres municipios. 
Ixmiquilpan: El Alberto, Taxadho, Pueblo Nuevo, Maguey Blanco, La Loma I. López 
Rayón, La Pechuga, El Tephé; Cardonal: Durango Daboxtha, San Andrés Daboxtha, 
Santa Teresa Daboxtha, Cerro Colorado y; Zimapan: Aguas Blancas y la Manzana. 
Los criterios de selección de las comunidades se basaron principalmente en la 
narrativa de la gente y las autoridades municipales al identificarlas como las 
comunidades mayormente afectadas por el fenómeno migratorio internacional. 


donde los más “grandecitos” (los y las jóvenes) suplen el papel de 


padres quedándose al frente de los hogares. 


Hombres y mujeres jóvenes han tenido que “suplir” o “cubrir” las 
responsabilidades y obligaciones familiares, tanto del ámbito 
“doméstico” como en las tareas de carácter comunitario. En el 
espacio público, cuando los padres no están, son los y las jóvenes 
quienes cubren el cargo comunitario con el fin de representar y 


resguardar el honor y prestigio familiar. 


Los “nuevos” roles de la juventud y principalmente, la participación 
de las jóvenes en el espacio comunitario, visibiliza la presencia y 
participación de sujetos que hasta antes de los impactos (ausencias y 
abandonos) del fenómeno migratorio ¡internacional no eran 
considerados en el espacio público. Dicha participación ha originado 
tensión y procesos conflictivos en las formas (y estructuras) de 
organización social y política comunitarias, sustentadas 
históricamente en la representación y autoridad adulta y masculina. 
Las jóvenes que participan en el espacio público además del evidente 
aumento de trabajo, se enfrentan al rechazo y escaso 


reconocimiento “formal” de su participación. 


A la luz de estos proceso de estire y afloje cotidiano por la 
sobrevivencia y reproducción comunitaria, ¿La participación de las 
jóvenes supone una transformación en las estructuras de 
organización social y política, de la flexibilidad de las estructuras y 


normativas generacionales y de género o, sólo habla de cambios 


morfológicos? O ¿de formas de reafirmación del sentido comunitario 
y con él, la reafirmación de las estructuras sociales y políticas 


basadas en la autoridad adulta y masculina? 
Un apunte sobre “la juventud” ¿Y las juventudes indígenas? 


Hablar de la (s) juventud (es) en el espacio rural y rural indígena, es 
un tema de reciente abordaje en las ciencias sociales. Es importante 
resaltar que los estudios sobre juventud han estado particularmente 
enfocados en las juventudes urbanas y una tendencia importante al 
estudio de las juventudes como una especie de ente masculino. De 
hecho, son los estudios de género los que han explorado más sobre la 
diferenciación generacional, y en este sentido, las jóvenes aparecen 


como sujetos concretos, con expectativas e intereses particulares. 


Bajo este panorama, la juventud en los espacios rurales e indígenas 
ha estado en una especia de invisibilidad, tanto en los estudios 


sociales como en la incidencia del Estado. 


“La invisibilidad” e “inexistencia” de las juventudes rurales indígenas 
fue justificada bajo el argumento del “pronto paso de la niñez a la 
adultez”, es decir, que los niños indígenas rurales (indígena y rural 
eran sinónimos) tenían un salto casi ¡inmediato a las 
responsabilidades familiares: involucramiento temprano en los 
sistemas de reproducción de la unidad familiar productiva a partir de 
su trabajo en la milpa, con los animales, el cuidado de los hermanos, 
etc.; y, de la paternidad a muy temprana edad. Éste fue uno de los 


argumentos que si bien mostró una realidad en el espacio rural- 
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indígena, al mismo tiempo lo redujo a idea bastante pasiva y 
homogénea, pues denotaba una ruptura con los estilos de vida de las 


juventudes urbanas. 


El abordaje de las ciencias sociales sobre la temática de las 
juventudes indígenas rurales, sin lugar a dudas plantea un reto 
teórico y metodológico, pues si bien ha habido un importante 
esfuerzo por re-construir el significado conceptual de la juventud 
desde estos espacios (como sujetos histórico concretos), la influencia 
del imaginario social urbano desde donde se ha construido y 
concebido la -existencia- de la juventud, es un referente de 


significación y comparación con el mundo indígena rural. 


El acceso a los medios de comunicación y tecnología (televisión, 
radio, internet, teléfonos celulares, música, etc.), la inserción -cada 
vez mayor- a la escuela (niveles posbásicos: bachillerato y 
profesional) y los procesos migratorios (locales, nacionales e 
internacionales), son algunos de los factores que han influido en la 
actual “visibilidad” de la juventud indígena (Perez Ruiz, 2002, 2008; 
Pacheco, 2002, 2003; Meneses Cárdenas, 2002; García Martínez, 


2003; Martínez C. y Rojas, 2005; Urteaga, 2008). 


La construcción de la imagen de la juventud en las comunidades 
indígenas, no sólo obedece a une definición “académica”, sino 
también a un proceso social que construye, re-define, nombra y 
significa las identidades de los sujetos concretos de carne y hueso: 


hombres y mujeres jóvenes indígenas que se entretejen entre los 


valores comunitarios de una identidad étnica y los valores, practicas 
y estereotipos de la álgida vida cotidiana de la escuela, “la tele”, las 
modas, el papel del Estado a través de “programas de atención 


juvenil”, los sueños y añoranzas de ser y autodefinirse como jóvenes. 


En este sentido, los actuales procesos globales son acompañados de 
una gran movilidad social, impresionantes flujos de información, 
préstamos, intercambio y reinvenciones culturales; pero también de 
innegables procesos de explotación y desigualdad que más que ser 
nuevos, traen consigo la impronta de un modelo sistémico que 
integra, asimila y niega. A la luz de ello, los sujetos del mundo rural 
(re) construyen y (re) significan sus vidas en un estire y afloje 
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cotidiano entre la “integración” al sistema y el sentido étnico de la 


reproducción de las relaciones comunitarias. 


Por tanto, partimos de la premisa de que la juventud es una 
construcción social histórico cultural; no se reduce a un dato 
estadístico etario (aunque el principal referente de la juventud sea la 
edad), al contrario, implica una definición social multidimensional 
que tiene una relación estrecha con la niñez y la adultez como 
referentes contrarios de afirmación, por tanto, la juventud implica 
relaciones de poder, construcción genérica (ser hombre joven o 
mujer joven), étnica, generacional y posición social (clase) (Bourdieu, 


1990; Valenzuela, 2004; Pérez y Urteaga, 2004). 


Las juventudes hñahñu 


En la juventud hñahñu del Valle del Mezquital, Hidalgo, los factores 
y procesos arriba mencionados también han influido en su 
construcción, y de forma particular el fenómeno migratorio 
internacional hacia Estados Unidos ha sido uno de los factores 
principales que ha incidido en la visibilidad de la juventud en las 


comunidades. 


En las comunidades hñahñu la juventud es una construcción social 
que está asociada a un cúmulo de valores y normativas histórico 
culturales que posiciona a los sujetos en relaciones, prácticas y 
espacios definidos (espacios acotados de acción de acuerdo a las 
relaciones generacionales y de género). Concretamente, podemos 
decir que la juventud aparece como una etapa de la vida de los 
sujetos que se encuentra íntimamente asociada a la soltería (como 
estatus social) más que por la edad. La soltería representa una 
condición de un sujeto “libre de responsabilidades”: no ser padre o 
madre, no ser cabeza de familia y tampoco ser ciudadano? (sujeto de 
derechos y obligaciones comunitarias). Tanto para hombres como 
mujeres, la juventud concluye cuando estos adquieren 


responsabilidades familiares; se casan y como padre y madre deviene 


2 En las comunidades hñahñu son ciudadanos legítimos aquellos hombres mayores 
de 18 años edad o bien, si son menores de edad y se han casado o “juntado”. La 
paternidad y la mayoría de edad convierte automáticamnete a los sujetos varones 
en ciudadanos. En este sentido la relación de la ciudadanía con la formación de la 
familia es estrecha. En la ciudadanía hñahñu -como la mayoría de las ciudadanías 
étnicas- son primero las obligaciones y después los derechos; primero hay que 
trabajar para la comunidad (cargo comunitario y faena) y luego entonces, si ha 
cumplido con su trabajo, se gana el derecho y acceso a los servicios y bienes 
comunitarios; la protección y la membresia comunitarias. En la costumbre de las 
comunidades hñahñu el padre de familia es quien vela y decide por la seguridad y 
porvenir de su familia, por lo que su vez, su voz y voto son los que cuentan en la 
asamblea. La vida política legítima de la comunidad la tienen los hombres en los 
espacios públicos. 


inmediatamente el compromiso comunitario. En el caso de los 
hombres el vínculo matrimonial (casarse o juntarse) los hace 
acreedores de ciudadanía, no así para las mujeres, pues ellas no son 
sujetos de ciudadanía formal. Empero, como veremos más adelante, 
el papel de las mujeres jóvenes está teniendo transformaciones 
importantes que podrían interpretarse como un llamado a replantear 
las estructuras de participación formal en relación al reconocimiento 
de las mujeres como ciudadanas. Pues a pesar de que las mujeres no 
son ciudadanas, su participación en los espacios políticos 


comunitarios, cada día son más visibles e importantes. 


Si bien la soltería y la ciudadanía son relaciones formales que 
definen el estatus juvenil en las comunidades, dicho proceso también 
se alimenta de las representaciones que la migración, la escuela y los 
medios de comunicación han construido: las formas de vestir, hablar, 
la música que escuchan, “las trocas y deportivos” (dando vueltas por 
las noches alrededor de los parques y cabeceras municipales), un 
sinfín de anécdotas sobre la travesía del cruce ilegal por la frontera 
como una especie de “rito de iniciación” a la juventud 
(específicamente en la construcción de masculinidad en los jóvenes, 
aunque cada vez más, las jóvenes que migran también van haciendo 
de la migración una experiencia significativa en la construcción y 
valoración de su género) y los procesos de interiorización y 
resignificación (adaptación y adopción) de la cultura migrante en los 
jóvenes que migran y que también son compartidos por los que no 
han migrado (físicamente). Esto, nos habla de la influencia de la 
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migración como un fenómeno que impacta a los que se van y también 
a los que se quedan, pero además, nos habla de la multiplicidad de 


elementos que conforman la juventud hñahnu. 
Participación y el espacio de la juventud 


La participación de los y las jóvenes en la comunidad hhñahñu 
generalmente se asocia con los espacios lúdicos y deportivos: 
participan en la organización de la fiesta patronal, en los grupos 
religiosos y coros de las iglesias (principalmente católicas y 
evangélicas), en los torneos deportivos, en los bailes, en la 
elaboración de las comidas familiares; y en los espacios familiares 
propios apoyando en el trabajo de la milpa, “el negocio”, limpieza y 
alimentación de los animales de traspatio, el cuidado de los hemanos 
menores y las labores de aseo de la casa. Éstas, son las formas 
tradicionales en las que se involucran cotidianamente las mujeres y 
hombres jóvenes, que de igual manera son repartidas de manera 
génerica. En estos espacios y actividades, la presencia y 
participación de la juventud forma parte de la dinámica comunitaria 


y es reconocida como parte constitutiva. 


Fuera de la comunidad, los espacios también son diversos y se 
entremezcla con los comunitarios. La escuela, comités juveniles de 
algún partido político, talleres de capacitación laboral, grupos 


cultutales, etc. 
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En los espacios públicos comunitarios, la participación es 
diferenciada. Hay actividades como la faena (trabajo comunitario) 
donde participan desde el más viejo hasta el más pequeño; limpiando 
el camino, construyendo un salón para la escuela o el comedor de la 
iglesia, etcetera, cualquier obra o acción de beneficio comunitario 
reune la solidaridad de los habitantes. Por tanto, la juventud también 
juega un papel activo en este espacio. Pero en los espacios públicos, 
digamos en los espacios políticos de la toma de decisiones, de 
organización y representación, como el sistema de cargos y la 
asamblea, donde se discuten y se toman las decisiones comunitarias, 
sólo pueden participar los ciudadanos, es decir los jefes de familia. 
En este sentido, los y las jovenes, y las mujeres -en general- no son 


sujetos de ciudadanía. 


En las comunidades hñahñu, la participación se configura a partir de 
los roles de género; ser hombre o ser mujer implica un espacio, una 
relación y un ejercicio de acción específicos. En muchas realidades 
comuntiarias, las mujeres no son sujetas de derecho, por lo que son 
excluidas de los espacios de participación política y toma de 
decisiones. La condición generacional o intergeneracional también 
es una variable que define y condiciona la participación de los 
sujetos. Las generaciones jóvenes y la condición de soltería aparecen 
como sinónimos que configuran una especie de edad social (que no 
necesariamente correspondiente a un estado físico-biológico) que 
permite o cancela el acceso a los espacios y ejercicio de la 


participación. Las y los jóvenes solteros no tienen reconocimiento 
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legítimo en las instituciones de la vida política comunitaria (sistema 
de cargos y la asamblea). Por tanto, la participación es una relación 
exclusiva de los sujetos de derecho legítimo, es decir, de los 


ciudadanos. 


En el sistema de cargos comunitarios y en la faena sólo los varones 
cabezas de familia pueden participar en la toma de decisiones 
(aunque también pueden hacerlo aquellos que ya cumplen con la 
mayoría de edad aunque no sean padres). En estos espacios la 
posición de los sujetos es diferenciada y generalmente, asimétrica. 
Los hombres con mayor experiencia (generalmente los más viejos) en 
la organización, administración y gestión de los recursos para el 
bienestar comunitario, son quienes acceden a las posiciones de 
mayor poder. Esto quiere decir que en el espacio comunitario, los 
sujetos que cumplen con la norma y reunen la mayor cantidad de 
recursos (capitales materiales, sociales y simbólicos?, como el 
prestigio, y en el caso de los migrantes, su participación en las 
cooperaciones comunitarias a través de las remesas), tienen mayor 
incidencia en la toma de decisiones, en tanto que acceden a 


posiciones de mayor jerarquía. En este sentido, la participación en 


3 “El capital simbólico es una propiedad cualquiera, fuerza física, riqueza, valor 
guerrero, que, percibida por unos agentes sociales dotados de las categorías de 
percepción y de valoración que permiten percibirlas, conocerla y reconocerla, se 
vuelve simbólicamente eficiente, como una verdadera fuerza mágica: una 
propiedad que, porque responde a unas expectativas colectivas, socialmente 
constituidas, a unas creencias, ejerce una especie de acción a distancia, sin 
contacto físico”. (Bourdieu, 2007:173) En general, los diferentes tipos de capital, 
refieren a los recursos con los que cuenta el sujeto (agente según Bourdieu) para 
relacionarse y posicionarse en el espacio social. Estos recursos pueden ser 
materiales (dinero, propiedades, etc.), sociales (prestigio, reputación, honor, etc.) y 
que de acuerdo al contexto cobran una significación simbólica, es decir, la lectura 
y significado que el otro hace de las acciones y representaciones sociales. 
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los espacios de la toma de decisiones (espacio político) es un proceso 
gradual de acumulación de experiencia y recursos metariales y 
simbólicos que guardan una serie de valores (prestigio, honor, 
lealtad) que resguardan el prestigio social masculino y, al mismo 
tiempo, es una relación de fuerzas, una relación de poder donde el 
prestigio familiar, al saber hacer, la historia y los conocimientos 


comunitarios están en juego. 


En las comunidades hñahñu, la participación es un derecho que no 
es a priori: “se gana”. Para ser sujeto de derecho, las personas 
tienen que trabajar en pro del beneficio comunitario a través de los 
cargos comunitarios y las faenas. De tal manera que para ser un 
“buen ciudadano”, el sujeto tiene que cumplir con sus 
responsabilidades y que el desempeño de éstas sean reconocidas por 


el colectivo. 


El desempeño de las responsabilidades no es una acción individual, 
lo que está en juego es el honor y el prestigio familiar. La legitimidad 
de la participación se hereda de generación en generación. En tanto 
que el reconocimiento colectivo transciende el individual, el honor y 
prestigio son un recurso familiar; esto quiere decir que si el sujeto 
falla o triunfa, la implicación de la penalización o del reconocimiento 


no serán individuales, sino familiares. 


La participación es una herencia y un proceso gradual que se inculca 
en el seno de la familia, quien a través de la socialización primaria, 


inculca los valores de comportamiento, las normas del deber ser, los 
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elementos que le permitiran reconocer y reconocerse como parte de 
un colectivo. En este sentido, la familia juega un papel fundamental 
como institución formadora y reproductora de identidades profundas 
(interiorización de las estructuras), que proporciona alos sujetos las 
normas y los codigos de comportamiento y reconocimiento (Salles, 


1992). 


El sentido comunitario está dotado de valores de larga duración, es 
decir, que es producto y produce un habitus (estructuras 
etructurantes de larga duración en el tiempo). Los procesos de larga 
duración no están exentos de cambios y contingencias 
intergenaracionales, los valores y la misma práctica de la 
participación no se dan en un ambiente cerrado o libre de conflictos. 
En los procesos de socialización (y educación) circulan y se 
intercambian valores, normas, percepciones y símbolos de otros 
espacios, momentos y realidades que, en algunas ocasiones 
replantean el rumbo de las estructuras, algunas otras sólo propician 
cambios morfológicos, o bien, también pueden provocar fuertes 
procesos de tensión que amenazan la reproducción del sentido 


histórico del grupo. 


El sentido y las formas de participación comunitarias sin lugar a 
dudas se entremezclan con otras formas de participipación, se 
resignifican, adaptan y adoptan formas, pero también se reafirman 
ante situaciones particulares en las que se siente amenazado el 


sentido comunitario. En temporadas electorales -por ejmplo- las 
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comunidades entran en la lógica del juego político partidista, pero 
ponen distancia cuando los partidos quieren incidir de manera 
arbitraria en las decisiones propias de la comunidad. Podríamos 
decir que si bien, las formas de participación comunitarias son parte 
de un proceso histórico dialéctico con otras formas no comunitarias, 
en las primeras se visualiza una defensa contidiana del sentido de 
pertenencia, del motivo que los ha mantenido cohesionados. En la 
cotidianidad se da una luchas de fuerzas entre el individualismo que 
promueve las formas liberales de participación (voto y beneficio 
individual) y las obligaciones, derechos, responsabilidades, servicio y 
derecho colectivo. Cabe decir que esta lucha no se reduce a una 
relación dicotomica, al contrario, en la cotidianidad se presenta de 
manera compleja y a veces “los límites” de las diferencias son 
difíciles de observar. Pero lo que si podemos decir es que, en las 
comunidades hñahñu, la participación no es cosa menor, significa la 
reafirmación de la membresía comunitaria. Pertenencer y ser 
reconocido como miembro, significa representar el honor y prestigio 
familiar y comunitario a través del servicio (servicio para el 
bienestar colectivo). Significa el reconocimiento de los marcos 
normativos tradicionales y las formas colectivas de gobierno, gestión, 
representación y decisión, y la relación, reinvención y 
reseginificación con aquellas relaciones que se han construido a 
partir de la experiencia migratoria (inclusión de los migrantes a 


través de clubes, partidos, iglesias, festejos varios, nexos con 
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partidos e iglesias para el fortalecimiento de las instituciones 


comunitarias). 


En este sentido, la participación se construye de acuerdo a un 
habitus (Bourdieu, 1988: 170) (en este caso, comunitario), con base 
en un sistema de disposiciones específicas (deber ser) que son 
reconocidas y legitimadas por el grupo a través de su reproducción 
social en el espacio cotidiano. El habitus configura las condiciones 
elementales de existencia y condicionamientos para que las prácticas 
sociales aparezcan como naturales y que los sujetos las reproduzcan 
en aparente normalidad. Dicha “normalidad social” es aparente dado 
que la realidad social es una construcción social, y está sujeta a los 


cambios y transformaciones de su devenir histórico. 


El fenómeno migratorio -y todo lo que este ha traído y, llevado- pone 
en tensión las formas tradicionales de participación en la comunidad. 
Tanto los que se van, como los que se quedan comparten una 
dinámica de intercambio de valores y percepciones que en muchas 
veces “chocan” con las ideas de los grupos que detentan el poder, 
con las estructuras y valores tradicionales comunitarios; con los 
roles y las formas de hacer las cosas. Este proceso crítico 
generalemente se propicia por las diferencias de percepción 
intergeneracionales, pero a veces son todavía más evidentes cuando 


alguna circunstancia coyuntural los detona. 


En las comunidades se habla de la importancia de la participación de 


los jóvenes para que la comunidad siga viva. Y es justo, esta parte la 
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que nos llama la atención, ya que actualmente con los impactos de la 
migración, la influencia de los estereotipos generados por los medios 
de comunicación y la marcada influencia de la escuela (bajo la idea 
de éxito y progreso, por cierto, en decadencia), en la comunidades 
parece ser que la relación juventud y participación empiezan a ser 
una importante mancuerna para garantizar la sobrevivencia del 


sentido comunitario. 


Acá nos hacen mucha falta los muchachos, que nos ayuden, que se 
enteren de lo que hace falta en el pueblo. Nosotros nos vamos a 
morir y ellos son los que se van a quedar. Queremos que se queden 
aquí y que trabajen para el pueblo, que no sólo piensen en irse al 
otro lado. Acá nos hacen mucha falta. No queremos que agarren el 
mal camino como otros que cuando de van al otro lado regresan ya 
bien cambiados. Necesitamos que se queden, porque también 
cuando se van de estudiantes, pues también regresan cambiados: se 
creen mucho, como que ya lo supieran todo, pero no, también tienen 
que aprender a hacer la cosas. Pero pues sí, por eso les decimos a los 
padres que inviten a sus hijos a las feaena para que vean como se 
trabaja aquí en la comunidad. 


Así les decía a mis hijos que se quedaran, que le echaran ganas, pero 
ya ves, se fueron y ahora pues por eso andamos viendo con otros 
vecinos, pues que nos apoyen, que invitan a los jóvenes...(Don 
Ricardo, 54 años de edad, El Alberto, Ixmiquilpan) 


Para los jóvenes hombres la participación comunitaria es legítima. 
Cuando son ciudadanos su participación es reconocida formalmente, 
pero cuando no tienen dicho estatus, y se ven obligados -por las 
circunstancias- a cubrir algún cargo del padre o de algún familiar 
cercano, no hay un reconocimiento inmediato de manera formal, sin 
embargo, dicha experiencia se acumula como capital social en su 
trayectoria comunitaria que le servirá en algún momento para definir 


su posición social en la comunidad. 
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A pesar de que las mujeres no son sujetos de ciudadanía formal, cada 
vez son más visibles en los cargos comunitarios. Ante las largas 
ausencias -y en algunos casos, abandonos- de los padres cabezas de 
familia y la falta de un hijo o hermano varón (o familiar cercano) que 
pueda cubrir el cargo del ausente (pues la mayoría de los jóvenes 
varones, también migra), son las mujeres madres de familia, pero 
también las jóvenes solteras, las que están cubriendo los cargos 
comunitarios de los padres y las responsabilidades familiares. Dichas 
experiencias si bien no podríamos atrevernos a “generalizar”, cada 
vez es más frecuente que las mujeres jóvenes solteras adquieran 
responsabilidades en el espacio público. Lo que en primera instancia 
podría interpretarse como la ocupación temporal de un cargo 
comunitario, también nos está indicando la apertura de las 
estructuras comunitarias para replantear la exclusividad histórica de 
la ciudadanía (masculina). Que las mujeres cada día estén más 
visibles y presentes al frente de las responsabilidades comunitarias y 
familiares nos habla de la flexibilidad de las relaciones pero también 


del aumento de las actividades y carga de trabajo para ellas. 


Experiencias, cambios y permanencias generacionales: las 
mujeres en el espacio comunitario 

El involucramiento de las mujeres en el mundo laboral, su 
participación en la migración local regional, nacional e 
internacional; su importante inserción en la escuela (mayor acceso a 
niveles de profesionalización), su inserción y propia construcción 
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como sujetos políticos en los movimientos sociales; como bases, 
promotoras y líderes de procesos organizativos; capacitadas y 
capacitadoras; su relación cotidiana y cada vez más cercana con 
diversos estereotipos televisivos y, las propias reflexiones que cada 
una de ellas hace de su ser individual y colectivo que hacen sobre la 
idea de pareja, matrimonio y sexualidad; sin lugar a dudas son 


factores que han influido en la posición actual de las mujeres. 


La mayor movilidad que han propiciado la migración, la asistencia a 
la escuela y la inserción al mundo laboral, han propiciado una 
posición diferente de las mujeres en la comunidad - principalmente- 
en las generaciones más jóvenes. En este sentido, abordaremos 
algunos rasgos de las relaciones y cambios generacionales de las 
mujeres en las comunidades para analizar la posición actual de las 


jóvenes y su papel en las comunidades. 


Las mujeres adultas y “adultas mayores”, digamos, las abuelas (60- 
65 años) y madres (35-40-50 años), identifican claramente algunos 


de los cambios generacionales que están viviendo. 


Uy, no... antes teníamos hartas cosas que hacer... ayudábamos a 
nuestras mamás en la casa con el quehacer, cuidábamos a los 
animales, les dábamos de comer y cuidábamos a nuestros hermanos, 
íbamos a la milpa y ayudábamos a la cosecha... cuando ya estábamos 
en “nuestro tiempo” pues nos casábamos y teníamos nuestros hijos y 
así pues era nuestra vida... Ahora, es diferente, las muchachas de 
ahora quieren otra suerte para ellas. Ya no quieren estar solamente 
en la casa, quieren conocer el mundo, ir a la escuela, trabajar, tener 
uno y otro novio, comprarse ropa, hasta quieren ser delegadas. 
(Doña Tomasa, 45 años de edad, El Alberto, Ixmiquilpan) 
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Las mujeres adultas de entre 35 y 50 años de edad, cuando jóvenes 
salieron a trabajar a las ciudades más cercanas (Distrito Federal, 
Pachuca, Guadalajara, Querétaro), algunas terminaron la primaria y 
la secundaria, otras aunque no, aprendieron a hablar, leer y escribir 
en español. En los últimos diez años se involucraron en procesos 
organizativos (formación de cooperativos y grupos de productoras y 
artesanas), como promotoras sociales y de salud, como comités en 
las escuelas. Esta generación de mujeres ha sido importantes 
propulsoras de estos cambios, sus experiencias fueron un parte 
aguas en el cambio de pensamiento y acción en el espacio 
comunitario. Actualmente apoyan a sus hijas para que estudien, 
trabajen, decidan la elección de su pareja y el momento de la 


maternidad (Valladares, 2008). 


“mi mamá me cuenta que antes, cuando ella era joven pues le iba re 
mal. Sus papás le pegaban, creo que hasta la querían casar con uno 
que ni le gustaba, pero que luego se encontró a mi papá y aunque al 
principio le pegaba porque creo que no le gustaba como cocinaba, 
pues dice que luego cambio. Y como ves que también desde que se 
metió a la “cope” [cooperativa] pues ahí le enseñaron varias cosas. 
También ir de un lado para otro vendiendo sus cosas la hizo cambiar 
mucho... ahora mi mamá nos dice a nosotras que tenemos derechos, 
que somos mujeres pero que tenemos derecho a muchas cosas y en 
especial a ser felices. Ella siempre nos dice que no nos dejemos, que 
menos agachemos la cara cuando un hombre nos grite. 


Mi mamá nos ha enseñado muchas cosas, y nos da mucho apoyo. 
Dice que no quiere que nos vaya igual que a ella. Por eso nos dio 
estudio, bueno, aunque yo ya no seguí no me quiero casar con 
cualquiera, no sea que me toque uno que me pegue y hasta me 
engañe” (Maribel, 26, Cerro Colorado, Cardonal) 


Las mujeres jóvenes solteras (generalmente menores de 30 años de 


edad), han tenido mayores posibilidades de acceder a la educación 
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pos-básica; generalmente terminan la secundaria, algunas estudian 
el bachillerato, una carrera técnica y, otras, llegan hasta la 
universidad. Maestros de la región comentan, que dada la numerosa 
migración de los jóvenes varones (antes de concluir o 
inmediatamente después de las clausuras de ciclo escolar), ahora 
hay más mujeres estudiando en secundarias, telesecundarias y 
bachilleres; pero también identifican un cambio en la percepción de 
los padres, que en algunos casos de traduce en mayor apoyo a los 


hijos e hijas que se quedan. 


Por ejemplo, en relación a la elección de pareja, las jóvenes -dicen- 
que son ellas las que escogen a su novio. La concertación y/o 
acuerdo familiar no son iguales a los de hace todavía treinta años, 
cuando las mujeres eran intercambiadas por una dote (por tierra o 
dinero); pero, aunque actualmente no sean obligadas (físicamente, 
pero sí de forma simbólica) a casarse o “juntarse” con un muchacho 
elegido por la familia (por el padre) aún sigue existiendo una fuerte 
presión social para las mujeres de las comunidad formen su familia 
con un muchacho de la misma comunidad o de alguna vecina con el 
fin de fortalecer las relaciones de parentesco intra e 


intercomunitario. 


En las comunidades hñahñu las relaciones de parentesco son 
fundamentales ya que “garantizan” la reproducción de la comunidad. 
Sin embargo, la movilidad que genera la migración tanto local como 


internacional ha generado que estas relaciones se diversifiquen y 
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que a su vez, las comunidades reinventen los normas de unión, 
inclusión y convivencia. Cada día es más frecuente que las mujeres 
jóvenes sostengan una relación con jóvenes que no son de la 
comunidad, incluso de otro municipio o estado (principalmente 
aquellas que estudian o trabajan fuera de la comunidad); cuando 
deciden formar una familia, la joven es quien se va de la comunidad; 
cuando el joven formaliza su relación está permitido que ella venga a 
vivir a la comunidad!. Graciela Freyermuth, comenta que la 
decisión de una mujer en elegir a su pareja sin la autorización de sus 
padres la hace vulnerable frente a su familia política, ya que pierde 
las redes de apoyo de su familia de origen (Freyermuth, 1997 citado 
por Freyermuth y Manca, 2006:208). Por tanto, cuando la joven no 
cuenta con el apoyo de su familia es fundamental la manera en que 
logre posicionarse en su nueva familia y las alianzas que establezca 
con la suegra y sus cuñadas, quienes en determinados momentos 
pueden adoptar el papel de hermanas y madre, brindándole apoyo 
por el resto de su vida” (Freyermuth, 1997 citado por Freyermuth y 


Manca, 2006:210) 


4 En todas las comunidades donde se realizó el trabajo de investigación no se 
aceptan hombres que no sean de la comunidad, es decir que vayan a vivir a esta 
aunque se hayan casado con alguna originaria. 

En la comunidad El Alberto, conocimos un caso donde un señor que se había 
casado con una joven de dicha comunidad y, que ya casados tuvieron una 
problemática familiar que los orilló a una situación de pobreza y vulnerabilidad, 
regresaron a la comunidad a solicitar una especie de asilo. Después de un largo 
proceso de evaluación (investigación sobre sus antecedentes familiares e incluso 
penales) y de prueba (respeto de las reglas comunitarias) fue aceptado y 
reconocido como ciudadano legítimo de la comunidad. Esto sucedió hace más de 
30 años, a la fecha, en esa comunidad no se ha repetido un caso similar. En otras 
comunidades como Pueblo Nuevo, se pone precio a la membrecía comunitaria. 
Generalmente son cuotas muy altas que no se pueden pagar y la gente desiste de 
la solicitud de membrecía. 
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La decisión de las mujeres a escoger a su pareja implica 
directamente las relaciones de parentesco, ya que si la unión de la 
pareja no es concertada por los padres, no sólo pone en tela de juicio 
la autoridad de la familia, sino específicamente la autoridad, estatus 
y honor del padre. Por tanto, lo que está en juego es el orden 
comunitario sustentado el papel simbólico del hombre. En este 
sentido, la posición de la mujer y la disposición de la familia sobre de 
ella -digamos-, la reproducción de la economía de los bienes 
simbólicos (Bourdieu, 2000, 2003) en la reproducción de las 
relaciones de parentesco son todavía bastante importantes en la 
reproducción de las estructuras de poder y autoridad masculinas que 


sustentan el orden comunitario. 


Sin embargo, actualmente la valoración de la idea de pareja, de 
matrimonio, de sexualidad y planeación de los hijos (principalmente 
en las generaciones jóvenes), implica el cuestionamiento de los roles 
de género tradicionales y, por tanto, tensiones generacionales y 
comunitarias. Pero además, ganancias en relación a sus derechos, a 
la educación, al trabajo, a su cuerpo. Por supuesto, esto no se da en 
automático, dicho proceso ha implicado estrategias de negociación 


pero también de imposición y penalización. De avance y regreso. 


Las mujeres jóvenes solteras que no migran y que se quedan con sus 
familias, se emplean, apoyan en las labores domésticas, y otras se 


quedan a estudiar. Algunas de las mujeres jóvenes no quieren migrar 
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porque irse sin papeles implica riesgo, peligro, maltrato y 


discriminación. 


Mi prima me decía, ¡vámonos!, pero le dije que no, que mejor me 
quedaba a estudiar acá. Primero cuando se fue a Guadalajara a 
trabajar, yo estaba más chiquita y me decía que la fuera a visitar; 
ahora está en Utah y cuando viene de visita me dice que me vaya con 
ella. Pero nomás me imagino todo lo que me ha contado que se sufre 
para llegar allá y a veces como la pasa allá, la verdad es que se me 
quitan las ganas. Mejor me quedo, dicen mis otros hermanos que ya 
regresaron, que aquí también se puede vivir bien. Y pues te digo, que 
ahora que estoy terminando la escuela puedo tener mejores 
alternativas para trabajar... ahorita estoy haciendo mi servicio social 
aquí mismo en el balneario, a la mejor quien quite y me quedo acá a 
trabajar [risas]... (Angélica, 20 años, El Alberto, Ixmiquilpan. 
Estudiante de Turismo en la UTVM). 


Hay otras chicas que terminan la secundaria, la prepa y una carrera 
técnica superior y luego se emplean; las que dejaron trunca su 
educación básica generalmente lo hacen por motivos económicos, 
sus padres ya no las pueden seguir apoyando y se ven obligadas a 


trabajar para autosostenerse y apoyar el ingreso familiar. 


La verdad es que sí quisiera seguir estudiando, pero ya no se puede. 
A mis papás no les alcanza para apoyarme en la escuela. Antes mis 
hermanos que están del otro lado pues sí me ayudaban, les 
mandaban dinero a mis papás para que ellos me pagaran la escuela, 
pero ahora ya ni les mandan nada, dicen que ya no pueden seguir 
ayudándonos. Y como ves que te digo que no me quede en la 
“Normal” pues menos. Aunque me hubiera quedado de todas formas 
yo creo que tampoco iba a ir porque mis papás no me iban a poder 
pagar la renta ni los materiales que piden...ya estoy buscando 
trabajo porque acá mi casa pues no gano nada, nomás me aburro... 
tal vez me den trabajo en una tienda del centro. (Rocío, 18 años, La 
Loma I. López Rayón, Ixmiquilpan) 


Las jóvenes que no estudian ni se emplean, se quedan con su familia 


y apoyan en las labores domésticas. Muchas de ellas esperan a que 
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algún familiar cercano migrante se las lleve a Estados Unidos o 
esperan a casarse. Es común que al regreso de los jóvenes migrantes 
(temporada de vacaciones o fiestas) inicien una relación de 
noviazgo, se Casen, se junten (en la mayoría de los casos se 
embaracen) y emigren juntos. Pero también es común que se queden 
embarazadas y aunque su pareja (migrante) se haga cargo de la 
manutención de su hijo, ellas se queden en la comunidad al amparo 
de las familias (padres y suegros). Algunos jóvenes regresan para 
llevarse a su familia (mujer e hijo); pero cuando el joven no regresa, 
las jóvenes emprenden el viaje al encuentro de su pareja en Estados 
Unidos y dejan a su hijo con los abuelos (maternos principalmente). 
En otros casos, el joven deja de llamar por teléfono, poco a poco deja 
de enviar dinero, traduciéndose esto en el abandono de la joven 


madre y su hijo. 


Aún hay matrimonios muy jóvenes. En varias comunidades nos 
hemos encontrado con parejas de 15 y 16 años y, con niñas de 13 
años embarazas (generalmente estudiantes de secundaria). Las 
mujeres jóvenes que estudian niveles posbásicos (bachiller, 
universidad y carreras técnicas) retrasan su unión en pareja y la 
maternidad, sin embargo, este cambio se enfrenta al juicio de las 
generaciones viejas (abuelos) que de alguna manera explícita e 
implícita, presionan a las parejas jóvenes para que se conviertan en 
padres. La gente se encarga de generar rumores sobre algún 
problema de infertilidad, “problema” que recae principalmente en la 
mujer. La maternidad, pero más aún la paternidad es símbolo de 


25 


honor de los hombres. Pero además, la paternidad representa una 
prueba de fuego que les permite a las mujeres calibrar los 


compromisos de sus maridos (D“Aubeterre, 2006:73). 


El ritual del matrimonio religioso está siendo desplazado por la unión 
“libre” de los jóvenes (juntarse), diferencia que contrasta con las 
generaciones que actualmente tienen entre 35-50 años. Hay casos en 
que primero se van a vivir juntos y si la relación no funciona se 
separan y ella se regresa a su casa (casa de los papás). Pero esto, no 
es bien visto. Es muy probable que la penalización del “fracaso” de la 
relación recaiga sobre la joven y, si ésta permanece en la comunidad, 
también es muy probable que se quede soltera por la “mala 
reputación” de haber vivido con un hombre sin haberse casado y 
luego haberse separado. A veces cuando la relación de la pareja no 
resulta, el joven migra y deja a la muchacha con la familia política’. 
En algunos casos la joven es integrada a la familia como “una hija 
más”; en otros casos, la familia política (incluso a veces con el 
consentimiento de los padres de la joven) se vuelve una especie de 


institución castigadora de la joven “por no haber retenido a su 


pareja” y, es sometida al servicio de los suegros. 


> Es común y parte de las costumbres en las comunidades hñahñu que cuando el 
hijo no está o como es el caso, migra, la familia política y especialmente la suegra 
se haga responsable de la nuera y el nieto. Está costumbre tiene que ver 
principalmente con el resguardo del honor del hijo. La suegra representa una 
especie de vigilante permanente, de hecho tratan a la nuera como hija propia. 
Estas prácticas son parte del control sobre las mujeres, donde el prejuicio sobre 
“el qué dirán” está presente alimentando la reproducción de la preponderancia 
masculina y machista. El esposo deja a su madre vigilando para que la mujer no le 
sea infiel -dicen- “hay que dejarlas encargadas para que no nos pinten cuernos” 
(dicho común de algunos hombres). 

Por eso en es de gran importancia que la mujer con la que se case el hombre sea 
de la misma comunidad de la de él, así las dos familias la vigilan, pues “se sabe de 
qué familia viene” -dicen-. 


26 


A pesar de que las mujeres jóvenes empiezan a abrirse algunos 
espacios para mejorar su situación, principalmente las que estudian 
y se profesionalizan, no resulta menos complicado. Su situación aún 
está fuertemente marcada por su condición de género, pues aunque 
forma parte de la vida cotidiana que las mujeres estudien, trabajen y 
busquen independizarse, el control y vigilancia que ejerce el “deber 
ser” comunitario a través de la reafirmación del rol tradicional de la 
mujer, significa una lucha de fuerzas y, constantemente se traduce 
en un débil reconocimiento. Quienes se han atrevido a romper con la 


costumbre se enfrentan al estigma cultural de sus comunidades. 


Para las mujeres jóvenes que migran el panorama tampoco es muy 
diferente. Aunque cada día se suman más mujeres a la migración 
internacional?, (acompañadas por su familia, en pareja o solas). Las 
mujeres jóvenes también están teniendo un papel fundamental en la 
migración internacional, sin embargo, en general para las mujeres la 
migración se ve mayormente condicionada con respecto a la de los 
varones. Su posición en el hogar (el lugar que ocupe en la familia: 
hija mayor, menor, etc.), su estado civil, la y presencia de hijos, son 
factores que intervienen para que ellas decidan o se vean obligadas a 
salir o no de sus comunidades. En otras palabras, depende del papel 


ê La migración a los Estados Unidos se había caracterizado por ser un fenómeno 
predominantemente masculino, sin embargo, en los flujos migratorios recientes, la 
participación femenina se ha incrementado de forma considerable. Es así que, en 
2005, el monto de migración neta internacional en Hidalgo era de -31,246 
personas, dato que resulta de la diferencia de inmigrantes de Estados Unidos y de 
emigrantes hacia el mismo país. De ellos, el 39.5% son mujeres. De acuerdo con 
las proyecciones de población se estima que en el estado de Hidalgo, se mantendrá 
la tendencia a elevar la participación femenina en la migración internacional, de 
modo que para el año 2030 se prevé que el porcentaje de mujeres en el volumen 
de migración neta internacional será de 42.1%. Conteo Nacional de Población y 
Vivienda 2005. 
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asignado a las mujeres en la reproducción familiar y comunitaria y, 


del momento en que se encuentren dentro de su trayectoria de vida. 


Cristina Oehmichen (1999) menciona factores objetivos genéricos” 
por los cuales emigran las mujeres son: el desamparo a causa de la 
viudez, fracaso matrimonial o el abandono por el cónyuge, la 
poligamia, la violencia intrafamiliar y social, la soltería después de 
cierta edad y los problemas asociados con el alcoholismo de la 
pareja. Dichos factores se comparten con las mujeres hñahñu 
migrantes, al respecto de estos factores, agregaría otros más que 
son característicos principalmente de las mujeres jóvenes solteras; 
escape “al fracaso” (ser madres solteras, la falta de empleo y pocas 
opciones de desarrollo profesional), el re-encuentro con la familia 
(reunirse con los padres), reencuentro con el novio (alcanzarlo) y 
enfatizaría, la soltería después de cierta edad y la violencia 
intrafamiliar y social (enunciados por Oehmichen). Por otro lado, 
suelen ser relevantes también como causas de la migración, el factor 


económico y la carencia de oportunidades de empleo y desarrollo?. 


7 Cristina Oehmichen, retoma el modelo heurístico que ocupa Enrique Santos Jara 
para analizar los factores objetivos (económicos, fraccionamiento de las parcelas, 
menos tierra, erosión de suelos, explotación capitalista) y subjetivos (contraste 
entre campo y la ciudad elaborado por el campesino, imaginario colectivo que 
sustenta que en la ciudad hay mayores posibilidades de desarrollo a partir de la 
comparación subjetiva entre el campo real y la urbe posible) de la emigración 
campesina, y los amplía enriqueciendo desde una perspectiva de género, 
enunciando factores objetivos genéricos para analizar la migración de las mujeres 
Mazahuas a la Ciudad de México. 

$ Cuando las y los jóvenes que cuentan con una carrera técnica o profesional no 
encuentran trabajo, es muy seguro que emigren hacia los Estados Unidos en busca 
de empleo. Si bien la necesidad inmediata aparece como económica, muchos salen 
de sus comunidades para no ser criticados y estigmatizados como “fracasados”. 
Pues el estatus de los que decidieron quedarse y estudiar, compite con el estatus 
del los migrantes que fueron en busca del sueño americano. 
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... me fui por varias cosas, pero lo que más me pesó fue que acá ya le 
había dedicado mucho a la escuela, a mi familia y pues eso, a 
estudiar; no salía a fiestas, ni tenía novio para no distraerme, pero 
me llevé una gran decepción... estuve casi dos años buscando trabajo 
y no encontraba o si encontraba, pues pagaban bien poquito y pues 
ni era de lo que había estudiado. Y pues como quien dice, me quedé 
como el perro de las dos tortas, sin trabajo y sin novio, todo por 
estudiar. 

... allá me encontré con el que ahora es mi esposo. Pues digamos que 
sí estoy bien, estoy feliz porque tengo un trabajo, igual no es de lo 
que estudié pero me pagan mucho más que acá y, pues me fue bien 
porque encontré a mi esposo. (Lorena, 25 años, Taxadho, 
Ixmiquipan) 

Las experiencias son diversas, para muchas mujeres jóvenes 
solteras, la migración ha representado “libertad”, independencia 


económica, y fortaleza; para otras, más violencia. 


Alrededor del proceso de migración se construyen valores de 
prestigio, que en comparación con el reconocimiento que se les hace 
a los hombres, el trabajo y los bienes que las mujeres logran 
acumular no es reconocido y celebrado de la misma forma. Sin 
embargo, sí hay un reconocimiento importante a las mujeres que 
experimentan la travesía del paso ilegal por la frontera norte. Es 
recurrente escuchar en las comunidades que las mujeres que pasan 
la frontera son fuertes y valientes, son “mujeres que tienen 
pantalones”?. Las mujeres son parte de la experiencia migratoria, 
pero a pesar del juego simbólico de las ganancias -materiales- del 
sueño americano; la posición de las mujeres aún continúa 


fuertemente condicionada por el rol tradicionalmente asignado. 


2 Etiqueta que más que reconocer a la mujer como sujeto de decisión (decidir 
migrar a pasar del peligro que implica el paso por la frontera), la subsume al 
estigma y figura masculinos. En este sentido, la mujer con pantalones, sería 
interpretado como la mujer que actúa como hombre. 
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La movilidad e “independencia” que las mujeres (jóvenes solteras y 
madres solteras) han ganado, cuestiona el rol masculino de 
proveedor. Las mujeres que rompen con el rol tradicional, tratando 
no solamente de construir una vida más independiente del núcleo 
familiar, sino también haciendo escuchar su voz en espacios públicos 
(en las juntas y asambleas), son penalizadas por las normas de la 
comunidad. Más allá de conseguir reconocimiento (capital simbólico) 
a través del capital económico generado por haber migrado, muchas 
veces son marginadas en la familia y en la comunidad, traduciéndose 
incluso en pocas posibilidades de encontrar pareja dentro de la 


comunidad. 


“sí la verdad es que si me siento diferente, como que la gente te ve 
diferente, más que eres mujer, pues ya te imaginaras. Ahora mis 
papás no me tratan como antes, antes ni me dejaban salir y si salía 
quería saber santo y seña, después de que me fui y vieron que no 
fracasé, pues es diferente... además ya no les pido nada, yo me 
mantengo y de mi dinero me compro lo que quiero, hasta me alcanza 
para darles a ellos. 


Me voy otra vez porque acá como que no puedo hacerla, la gente te 
mira mal, no los convences con nada; si no sales dicen que ya eres 
presumida porque te fuiste al otro lado, si andas pa'ca y pa'lla de 
todas formas te ven mal, dicen que andas de loca. Mejor me voy, allá 
si tengo más libertad de hacer cosas. Bueno, a veces porque de todas 
formas están mis tíos, pero ellos si como que me comprenden más. 
(Moni, 26 años, El Alberto, Ixmiquilpan). 


Las mujeres jóvenes migrantes se presentan de manera distinta 
frente a las costumbres y valores tradicionales de la comunidad. 
Algunas rompen con el deber ser tradicional de “mujer” que 
históricamente las había encasillado en estigmas de dependencia, 
sumisión y debilidad frente a una estructura patriarcal dominada por 


los hombres. 
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Los nuevos símbolos de poder de las mujeres al buscar 
independencia económica en la ida al otro lado (construir su casa, 
poner un negocio, ayudar económicamente a su familia), el mayor 
acceso a una educación profesional y la formación de liderazgos 
femeninos, habla de “nuevos” roles y una posición diferente de las 
mujeres (mayor acceso y recursos) tanto el comunidad como en otros 
espacios. Los cambios y “ganancias” que han generado el contexto y 
la propia lucha de las mujeres, están brindándoles una posición 
distinta en sus familias y en la comunidad, si bien pueden ser pasos 
cortos y lentos, definitivamente son significativos. Los cambios 
estructurales de los esquemas valorativos de pensamiento son un 
proceso que bien llevaría varias generaciones para su 
transformación. Y sin embargo, sí podríamos aludir a la 
flexibilización de estas estructuras en algunos casos concretos, 
especificamente de aquellas comunidades donde la mayoría de los 
hombres han migrado y las mujeres asumen las responsabilidades y 


los roles que antes eran exclusivamente masculinos. 


Los cambios en la participación de las mujeres y, especificamente su 
participación en el espacio público, invariablemente están 
acompañados de mecanismos de penalización y control que la 
comunidad ejerce en aquellos que transgreden el orden. Uno de los 
mecanismos de control más efectivos que sirve como “inmovilizador” 
de las mujeres que intentan romper con el rol tradicional, es el 
rumor y “el chisme”. “Cuando la gente empieza a hablar” -comenta 


la gente de las comunidades- es razón suficiente para detener o 
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postergar la acción. Al respecto Paloma Bonfil menciona que “los 
mecanismos que limitan la acción de las mujeres, y que van desde el 
chisme hasta la discriminación “de clase”, se constituyen en barreras 
y anulan su acción pública no tradicional” (Bonfil, 2002: 83). En este 
sentido, las nuevas responsabilidades no se traducen automática ni 
necesariamente en mayor capacidad de decisión las mujeres, ni les 
otorga una mejor posición de poder o de prestigio al interior de sus 


familias y comunidades (Barrera y Oehmichen, 2006: 19) 


Las jóvenes y su participación en el sistema de cargos ¿sólo 
cambio de forma? 

Los múltiples factores que han intervenido en la re-significación y de 
los roles tradicionales genéricos, y especialmente, los impactos de la 
migración internacional en las comunidades de origen, hablan de 


un 


“nuevos roles” y con ello “”nuevas experiencias” de las mujeres en 
los espacios comunitarios. Y si bien la participación actual de las 
mujeres se inscribe en una lucha propia por la apertura de las 
relaciones y los espacios, la ausencia de los varones (adultos y 
jóvenes) ha sido un factor que ha influido para que las mujeres se 


hagan presentes en los espacios comunitarios públicos y que su 


participación política se ponga sobre la mesa de la discusión. 


Cuando los padres migraban, las madres se volvían las jefas de 
familia; ellas quedaban al frente de las responsabilidades familiares 
y comunitarias. Que las mujeres casadas ocuparan el cargo 


comunitario de su esposo ausente, si bien tenía fuertes reprimendas 
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sociales cuando ésta intentaba involucrarse en el ámbito de las 
decisiones (político), su rol “provisional” era aceptado en pro del 


bienestar de su familia y compromiso con la comunidad. 


En las comunidades donde el fenómeno migratorio se ha llevado a los 
varones adultos (ciudadanos) y jóvenes, las mujeres ocupan cargos 
de decisión y gestión, son delegadas, secretarias y tesoreras (entre 
los más importantes en la jerarquía del sistema de representación 
comunitaria); pero en aquellas comunidades donde por ley -interna- 
existe una reserva de ciudadanos para cubrir los cargos de decisión, 
las mujeres casadas o madres solteras, ocupan los cargos de menor 
jerarquía y asociados al desempeño del rol tradicional de las 
mujeres: varistas (ayudantes del delegado y comités), comité de aseo 
de las escuelas, comité de aseo y comida de la casa de salud, 
administración del molino comunitario. En estos comités 
generalmente las mujeres son subordinadas a las órdenes, vigilancia 
y supervisión de quien preside el comité (quien generalmente es un 


hombre). 


Actualmente no sólo emigra el jefe de familia (padre) sino también la 
madre, incluso la familia completa, con la intención de reunirse y 
estar juntos del otro lado para poder lograr más rápido el tan 
anhelado sueño americano. El proceso de reunificación familiar, no 
es nada fácil, al contrario, es uno de los procesos que está dejando 
fuertes estragos en las comunidades de origen. En el mejor de los 


casos, se va la familia completa, pero dado el alto costo del pollero o 
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coyote por persona, al reencuentro casi siempre sólo se va la pareja. 
Cuando la madre o la pareja (padres) emprenden la ida hacia Estos 
Unidos, los hijos se quedan en condición de desamparo o bien, en 
calidad de encargo con algún familiar. Generalmente el hijo o hija 
“más grandecito” es quien se queda pendiente del cuidado de sus 
hermanos menores; mientras tanto éstos esperan a que los padres 
regresan por ellos o juntan dinero para poder pagar el pollero que 


los lleve al otro lado. 


Bajo este contexto es que los y las jóvenes y, principalmente las 
mujeres se quedan al frente de sus hermanos, pero además, al frente 
de la representación familiar en el espacio comunitario. Aquí 
entonces, trataremos de ilustrar a través de diferentes testimonios la 
forma en que las jóvenes solteras se han hecho visibles y se han ido 
involucrando en el espacio público (especificamente en los sistemas 


de cargos). 


En el caso de las jóvenes solteras, el “nuevo” rol es “supervisado” 
por algún familiar, aunque “goza” de confianza porque “como es 
mujer ya sabe lo que tiene que hacer”, la vida de las jóvenes cambia 
de manera importante. Generalmente aumentan la carga de trabajo y 
por ende son mayores sus responsabilidades, en muchas ocasiones 
abandonan o posponen sus estudios para hacerse cargo de la 
jefatura familiar y, son mayormente vigiladas por los familiares y 
vecinos, pero además se encuentran en un estado de vulnerabilidad 


mayor fuera de la comunidad al no tener el apoyo de sus padres. Ser 
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joven, mujer e indígena en la mayoría de los casos es sinónimo de 


mayor discriminación y violencia. 


Además de hacerse cargo de las tareas y los quehaceres domésticos 
(como hacer la comida y echar las tortillas, el cuidado de la milpa y 
de los animales -e incluso- , asistir a la escuela, son parte de su vida 
cotidiana), los cambios se reflejan en la vida pública. Las jóvenes 
ahora son integrantes de los comités de la escuela en representación 
de la mamá y por supuesto de sus hermanos menores, hacerse 
responsables de sus hermanos en comité de la escuela, hacer las 
faenas para que no multen a la familia y asumir el cargo comunitario 


que le corresponde al padre. 


A veces las jóvenes sólo están al frente de la representación del 
cargo por un corto tiempo, a veces una semana, un mes, dos meses 
mientras llega su papá de Estados Unidos. Otras ocasiones sólo 
asisten a las asambleas y a las faenas al pase de lista; 


simbólicamente la presencia del padre está representada. 


“nada más estuve bien poquito, como un mes. Nomás iba a que me 
pasaran lista para que no le pusieran falta a mi papá [...]. Siempre 
estaba al pendiente de cómo iban las cosas, siempre me preguntaba 
él [su papá] y aparte mi mamá siempre me estaba diciendo: no se te 
vaya olvidar y que llegues tarde a la junta. Es que ella pues trabajaba 
pelando pollos porque a veces no alcanzaba, entonces por eso me 
mandaba a mí. 


La verdad que me sentía un poco presionada y si luego si me enojaba 
porque estaba un montón de tiempo en las juntas nomás perdiendo 
el tiempo; tenía que estar desde que empezaba hasta que terminaba 
porque pasaban lista de entrada y salida. La verdad que bueno que 
rápido llegó mi papá, si no, pues iba a seguir así”. (Norma, 22 años, 
joven soltera con estudios de secundaria; Taxadho, Ixmiquilpan) 
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La ocupación temporal por un corto tiempo, es muy frecuente en las 
comunidades porque los migrantes padres o hermanos (ciudadanos) 
tienen que asegurar su empleo y regreso en Estados Unidos. Pero al 
mismo tiempo, representa mayores tareas y responsabilidades para 


los que se quedan. 


“se me hacía bien pesado porque nomás te andan trayendo de un 
lado para otro y ni te dicen nada, nomás los andaba siguiendo [a los 
comités] y cuando se les ocurría pues ya nomás me mandaban a 
hacer cosas que no me gustaban. Me decía que barriera, que les 
ayudará a las señoras que estaban en el comité de la primaria, pero 
la verdad a veces ni lo hacía, ni me preguntaban. Pero al final 
siempre terminaba haciendo lo que me mandaban porque si no pues 
le iba a ir mal a mi hermano porque si me acusaban con el 
presidente del comité que no hacía nada pues le iban a decir a mi 
hermano y luego a él le iba a ir mal por mí. 

Ni podía hacer mis cosas, a veces llegaba bien cansada de la hacer el 
aseo en la primaria y luego tenía que hacer mi tarea... y pues mi 
cuñada como estaba embarazada y dizque tenía que estar sin 
caminar mucho, pues mi mamá me mandaba a mí.... También mis 
hermanos los otros [también jóvenes solteros] están del otro lado. 
Nomás quedo yo aquí. 

Cuando llegó mi hermano pues ya, que bueno, me liberé y ya él se 
hizo cargo, ora sí que se hizo cargo”. (Toña, 16 años, Estudiante de 
Bachilleres, San Andrés Daboxtha, Cardonal) 


Hay casos donde los hijos e hijas se quedan en total indefensión y 
además se sientes presionados por la carga que les representa estar 
en las juntas, asambleas y faenas. El caso de Araceli es 
representativo de la vulnerabilidad en la que se encuentran algunos 
jóvenes. 


... pues me quedé porque estaba estudiando y si me iba para allá 
[Estados Unidos] pues lo más seguro es que me pusiera a trabajar y 
ya no siguiera estudiando. Mis hermanos, los mayores, siempre me 
dijeron que aprovechara ahora que ellos me estaban apoyando, que 
ya ellos hubieran querido el apoyo que yo tenía. Pero mis papás a 
veces no lo entendían y cuando se fueron pues ya les dijeron a mis 
tíos que me cuidaran, pero yo no me quise ir a vivir con ellos porque 
son malos conmigo, nomás me agarraban de su “chacha”, o como se 
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dice de su “puerquito”, además ellos ni me mantenían, sólo me 
andaban cuidando que no hiciera nada malo. A veces ni podía 
quedarme a platicar porque luego luego le decía a mis papás y eran 
mis hermanos los que me amenazaban que si no me portaba bien, 
pues que me iban a quitar su apoyo. Sentía re-feo porque no me 
creían, les creían más a mis tíos. 

... a veces cuando me mandaban el dinero o yo tenía de lo que me 
daban pues si me alcanzaba para que un peón me ayudara a hacer la 
faena, pero cuando no, pues la tenía que hacer yo. También tenía que 
ir a las juntas, ahí si no podía ir un peón, eso sí que bueno, porque 
mis hermanos me dijeron que aunque mi tío se había quedado al 
pendiente de las cooperaciones y eso, pues que yo fuera para que 
estuviera enterada de lo que pasaba en la comunidad y luego les 
platicara. A veces si se me hacía pesado porque mi tío se enojaba y 
me decía que qué hacía ahí, y luego pues yo nomás escuchaba 
porque si se me ocurría decir algo pues de todas formas me callaban 
porque mi tío estaba ahí. Y sólo me hacían caso y levantaba la mano 
cuando pasaban lista cuando mi tío no iba. 

A veces me arrepiento de no haberme ido con mis papás, pero no 
sé... (Aracelí, 18 años, El Alberto, Ixmiquilpan) 


A continuación citaremos el testimonio de Silvia (17 años de edad) 
una joven que se quedó al frente de sus hermanos, cubrió el cargo de 
su papá todo el periodo (un año) y el cargo de su mamá en la 
primaria de sus hermanos. Este caso ilustra claramente la 
reproducción de las estructuras de dominación masculinas 
instituidas en el sistema de cargos y, la tensión constante que 
significa la ausencia del ciudadano titular del cargo, y la necesidad 
de cumplir la norma comunitaria echando mano de los y las que 
estén, en este caso, de las jóvenes. Además dado que Silvia realizó el 
cargo durante todo el periodo, visibiliza la importancia de la 
participación de las mujeres jóvenes solteras en el espacio doméstico 
y público y, al mismo tiempo devela el papel de la juventud en la 
comunidad y las trasformaciones que genera su participación. 


Bueno, este... esto pasó hace dos años... mis papás se fueron a 
Estados Unidos y me hice cargo de mis dos hermanos que estudiaban 
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la primaria... Este... me hice cargo de ellos, iba a las reuniones, 
participaba yo en todo, también aquí con la comunidad participaba 
yo... bueno en la escuela me hacía cargo de mis hermanos, iba yo a 
faenas, reuniones. Después me pusieron un cargo en la escuela para 
ayudar ahí al comité a hacer las actividades. Igual aquí en la 
comunidad me venía a las reuniones a las faenas, participaba en la 
comunidad y me pusieron un cargo de tesorera del molino en lugar 
de mi papá porque él está en Estados Unidos. Y lo trabajé un año con 
la comunidad... 


...al principio mis hermanos no me obedecían porque se enojaban 
cuando los mandaba a alguna cosa. No les gustaba lo que yo les 
decía, lo que les mandaba yo. A veces ni me obedecía, por a la mejor 
era mucho trabajo el que yo les mandaba. Porque cuando estaban 
mis papás aquí, pues ellos no los mandaban a nada y cuando mis 
papás no estaban pues nosotros nos teníamos que ayudar a hacer las 
cosas. Teníamos animales, teníamos cosas, bueno...vivíiamos en la 
casa de mis abuelos, pero de todas formas teníamos que venir a ver 
mi Casa, mis animales. Los mandaba a que les dieran de comer a los 
animales y a veces no querían, se peleaban por quién iba, yo igual 
me enojaba porque no me obedecían. 


Pues yo creo que cuando mi papá hablaba por teléfono con ellos pues 
les decía que tenían que ayudarme o no sé...porque sin mandarlos 
iban solos después. (Silvia, 17 años, La Loma I. López Rayón, 
Ixmiquilpan) 


Hacerse cargo de sus hermanos, de todo lo que implican las labores 
domésticas y hacer la faena, para Silvia representó un aumento 
significativo de la carga de trabajo y responsabilidades. Cuando sus 
papás tomaron la decisión de irse juntos -Silvia comentaba en 
entrevista- que lo hicieron con la intención de trabajar y juntar más 
dinero y de manera más rápida. En una semana todo fue organizado 
y Silvia y sus hermanos se quedaron al cuidado de sus abuelos 
(aunque en realidad Silvia también cuidaba a los abuelos). Desde 


ese momento Silvia asumió el papel de cabeza de familia. 


Antes de irse, los papás de Silvia hablaron con las autoridades 


comunitarias para informarles su decisión y notificarles que sería su 
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hija mayor, quien se haría cargo de sus hermanos en la escuela. A la 
semana que sus padres se fueron, Silvia ya formaba parte del comité 
de la primaria. A ella le tocaba hacer las tareas que las otras mujeres 


(madres de familia) no querían hacer: lavar los baños. 


“Había muchas cosas que no me gustaba hacer, pero mejor no decía 
nada para no dejar en mal a mis papás. Luego me preguntaban las 
señoras que cómo me sentía, mejor ni les contestaba porque bien 
que se sentía que nomás me querían molestar. A veces hasta 


lloraba...” 


En el comité de la escuela Silvia se convirtió en un sujeto vulnerable 
al no tener el apoyo de sus padres y a menudo era violentada por las 
mujeres mayores (casadas-madres de familia) a través de burlas y 
mayor carga de trabajo, o bien, del trabajo que nadie quería hacer. 


Sin embargo, ella se mostraba firme ante la promesa de sus padres. 


Después de un par de meses de la ausencia de sus padres, la 
asamblea comunitaria notificó a los abuelos y a Silvia que su papá 
estaba en la lista de los cargos para el periodo siguiente. Después de 
un algunas semana, el padre de Silvia decidió no regresar a la 
comunidad a trabajar el cargo. Buscaron a algún familiar que le 
hiciera favor de cubrirlo, pero nadie respondió y, fue en ese 


momento que Silvia le dijo a su papá que ella trabajaría el cargo. 


Contario a lo que dicta la norma para ocupar un cargo, Silvia rompió 


con ella: ser mujer, joven y menor de edad. 
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...y0 les dije a los ciudadanos de aquí de la comunidad que yo iba a 
trabajar aunque fuera menor de edad, porque lo que iba yo a hacer 
era representar a mi papá, si no lo hubiera hecho pues no me 
hubiera tocado ese cargo pero como yo le eché ganas para que mi 
papá no tuviera problemas o faltas, o sea problemas con la 
comunidad. Por eso lo apoyé. O sea que mi papá no me mandó a que 
participara con ellos, sino que yo me ofrecí para...o sea, en lugar de 
mi papá. 

No iba a ser ese cargo para mí porque yo era menor de edad pero le 
pensé yo sola y lo trabajé para que mi papá después no tenga 
problemas con la comunidad. Porque por ejemplo, unas personas 
decían que ponían una multa por no trabajarlo y pues yo terminé 
aceptándolo para no discutir con la gente, la verdad es que no me 
gusta discutir con la gente... 


Las autoridades comunitarias se vieron obligadas a aceptar a Silvia 


en el cargo de su papá: tesorera del molino comunitario. 


Silvia era fuertemente vigilada por el resto del comité y también del 
resto de las autoridades comunitarias, por no ser la titular del cargo, 
pero principalmente por ser una mujer joven (soltera). Sin embargo, 
en el testimonio de Silvia se refleja un fuerte compromiso y, Casi a 
diario hablaba con su papá por teléfono para informarle de la 
jornada diaria. Así trascurrió todo el año de trabajo en cargo, Silvia 
informaba de su trabajo y desempeño a su papá, a sus abuelos y a las 
autoridades comunitarias. Faltando un mes para el término del 
cargo, el papá regresó, entregó el cargo, las autoridades lo 
felicitaron por el buen desempeño (pues las cuentas financieras del 
molino comunitario salieron limpias) y le entregaron su constancia. A 
Silvia sólo le quedó la experiencia y satisfacción de haber logrado lo 
que hasta ese momento ninguna joven había hecho: trabajar un 
cargo. Formalmente a Silvia no se le hizo ningún reconocimiento. Lo 


mismo pasó con el trabajo que había desempeñado en el comité de la 
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escuela primaria. Cuando su mamá regresó, el presidente del comité 
le dio la bienvenida y Silvia regresó a su casa. 

“no, no me dijeron nada. Cuando llegó mi papá, entregó el cargo y 
pues yo ya me sentí bien porque descansé... él [padre] me dijo que 
estaba bien. Mi mamá tenía todas sus asistencias en la lista de la 
escuela; llegó y pues ya ella se encargó.... Así son aquí en la 


comunidad, si haces bien tu trabajo, te va bien, si no pues todos 
empiezan a hablar, pero como yo lo hice bien, pues le fue bien a mi 


papá”. 

La participación de Silvia en las responsabilidades comunitarias (y 
familiares) no fue reconocida por ninguno de los comités (molino y 
escuela), de cualquier manera, ella se sintió contenta porque el 
prestigio y honor de su papá había sido protegido a partir de su buen 


desempeño en ambos comités. 


En este sentido, proteger y garantizar el prestigio y el honor familia 
nos habla de la institucionalización de los valores comunitarios, pero 
principalmente de la definición y reforzamiento de los roles de 
género que se vuelven eje fundamental en la reproducción de un 


orden masculino de la participación. 


Sin lugar a dudas los vínculos familiares (y la familia como 
institución) atraviesan por una importante fragmentación, pero al 
mismo tiempo, las estrategias para su reforzamiento y 
resignificación (por ejemplo los lazos a través de las redes sociales, 
la comunicación telefónica pendiente de las noticias y como 
instrumento de control y supervisión) de los -y principalmente- de 


las mujeres que se quedan en las comunidades de origen. Por tanto, 
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puede ser que la familia no tenga la misma forma pero que guarde el 


mismo sentido: proteger el prestigio del orden masculino. 


Las jóvenes tratan de cumplir “al pie de letra” las reglas a través de 
la comunicación telefónica con sus padres; las instrucciones que los 
padres dan y que los hijos acatan reproducen el rol de subordinación 
y legitiman la estructura de dominación masculina a través de la 
representación familiar. Por tanto, la familia asume en efecto un 
papel determinante en el mantenimiento del orden social, en la 
reproducción, no sólo en la biológica sino en social, es decir en la 
reproducción de la estructura del espacio social y de la relaciones 


sociales (Bourdieu, 2007). 


En la experiencia y testimonio de Silvia, no sólo estaba en riego el 
honor del papá y el prestigio de la familia, sino la legitimidad de las 
autoridades y la obligatoriedad y respeto a las reglas de la 
comunidad. En términos de Bourdieu, la mujer sería el instrumento 
de las relaciones de dominación para reproducir el capital simbólico 
de las estructuras. Este proceso no refiere una relación “utilitarista 
en términos instrumentales” (cálculo racional) sino que tanto los 
hombres como las mujeres, están inmersos en una lógica de 
dominación donde la mujer ocupa una posición de subordinación. Al 
respecto María Eugenia D'Aubeterre comenta que es por la 
mediación de las mujeres y el vínculo afinal los hombres devienen en 
cabezas de familia, metáfora que exhibe una noción de corporalidad 


que, trasladada al orden social, legitima la dominación masculina y 
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las relaciones jerárquicas al seno de los grupos domésticos (D 
“Aubeterre, 2007) Es importante mencionar esto, porque a pesar de 
que Silvia trabajó el cargo de su papá, su participación no fue 
reconocida, de hecho, fue hasta el regreso de su papá que la 
comunidad reconoció formalmente el cargo, además de que su voz y 
voto en las reuniones ordinarias se limitaba a exponer las cuentas 
del molino. Este ejemplo, es una muestra de la “sólida” composición 


de las estructuras patriarcales y las jerarquías masculinas. 


A pesar de que las jóvenes no son reconocidas formalmente, su 
participación es la base que sostiene parte fundamental de las 
estructuras organización y vida política comunitarias. Ellas, son las 


que resguardar el honor individual y colectivo del padre. 


Así como en los cargos comunitarios, lo mismo pasa en las faenas. 
Todos pueden participar, pero el reconocimiento formal se le otorga 
al padre de familia. Sus apellidos quedan asentados en la lista de 
trabajo comunitario. Las jóvenes que se quedan en las comunidades 
y no cubren el cargo de su padre o hermano mayor, apoyan en la 
faena, pero su participación no es reconocida como capital social en 
el ámbito comunitario público, en comparación con los jóvenes 


f 


varones que incluso se promueve su participación “informal” y ésta 
es acumulativa simbólicamente, es decir, cumple como capital social 
y simbólico que posteriormente será utilizado como recurso para 


posicionarse en la arena pública. 
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Su participación en el espacio público y, específicamente en el 
sistema de cargos, no es por voluntad propia y tampoco son 
aceptadas por la flexibilización de dicha estructura, en el caso de 
Silvia, fueron las condiciones (la ausencia de los padres -de la 
cabeza de familia-) las que propiciaron que ella saliera en defensa 
del honor de su padre y ocupara el cargo. Y por parte de la 
normatividad y autoridades comunitarias, igualmente, no tenían de 
otra opción más que aceptarla pues no había nadie más que supliera 
el cargo. Empero a estas situaciones obligadas por el contexto, Silvia 
pugnó por tener una oportunidad, y aunque su buen desempeño no 
fue reconocido, definitivamente abrió brecha, fue el antecedente y 
uno de los primeros referentes del papel de las mujeres jóvenes en la 


comunidad. 


Conclusión 


Sin lugar a dudas, el fenómeno migratorio que impacta a las 
comunidades hñahñu del Valle del Mezquital plantea una serie de 
relaciones y procesos sociales complejos. Si bien el mayor acceso a 
los medios de comunicación, a la escuela y al trabajo, son factores 
que han ayudado a visibilizar la construcción de la juventud en las 
comunidades indígenas rurales, la migración forma un parte aguas 
en la construcción de los sujetos juveniles concretos en las 
comunidades de origen, confrontando “la juventud” como parte del 
imaginario colectivo (urbano dominante) y la acción concreta de las y 


los jóvenes en sus espacios comunitarios. Es decir, que la 


44 


participación de la juventud en las comunidades hñahñu se construye 
-y condiciona- a partir de los valores y normas comunitarias basadas 


en relaciones generacionales y de género. 


En este sentido, si bien la mayor presencia y participación de las 
mujeres -y específicamente- jóvenes obedece a una serie de cambios 
generacionales y de género, su visibilidad y participación obedece 
principalmente a la ausencia de fuerza de trabajo, de representación 
física y acción concreta masculinas. La participación de las mujeres 
jóvenes en principio surge más como una necesidad urgente de 
“cubrir” temporalmente el cargo que corresponde al padre de 


familia, es decir, al ciudadano legitimo. 


La participación de las mujeres jóvenes solteras se monta sobre una 
estructura de orden y autoridad masculina que sigue dominando su 
“ser” y “hacer” (acción). Por tanto, si bien la posición de la mujer y 
su auto percepción se ha ido transformando generacionalmente, aún 
pesan fuertemente en las estructuras tradicionales de la división del 
trabajo -y participación- sexual: los hombres como “aptos” para la 
vida pública, el espacio de toma de decisiones, representación 
familiar y comunitaria, y; las mujeres como “administradoras de la 
casa”. Dichos roles se inscriben en relaciones de poder donde el 
capital simbólico y político luchan y se entremezclan en juego de 
posiciones y de imposiciones. Con estas referencias se establece un 


control diferencial sobre los recursos materiales y simbólicos. 
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Ante el contexto, sin embargo, las estructuras de organización social 
y política de las comunidades -nos atrevemos a decir- se han ido 
flexibilizado en función de las necesidades actuales a través de 
diferentes estrategias culturales. Ante esta situación la participación 
de las mujeres y de los jóvenes, en una estructura (cargos 
comunitarios) que anteriormente se presentaba como privilegiada de 


los hombres, empieza a abrirse e involucrar a estos actores. 
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